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P E R I Ó D I C O  J O C O - S É R I O .
SEGUNDA EPOCA.

Pura loe‘i>edld08 y  reclam aoloues de BarceloDa, en  e l p a n to  de sascric ion ; para  
los de fa e ra  d irig irae , po r escrito , a l  A d m in istrad o r de este  periódico.—Se 
p ag a  a l ped ir la  sascric ion .

Pueden bacerse las sascriclones desde faera  de Barcelona, enviando I 
A dm inistración el Im porte en sellos de correo.

esta

ADVERTENCIA

El dia 6 del actual giramos á  cargo de 

varios de nuestros corresponsales, el saldo 

que arroja su cueuta en 31 de Marzo último.

En la imposibilidad de participarlo direc­

tamente á  cada uno de ellos, sirva esta ad­

vertencia do aviso, esperando que será lo 

suficiente para que, como de costumbre, 

sean atendidas nuestras libranzas.
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—Según eso, los constitucionales 
parecen desheredados áei poder.

—No tanto; p«ro pueden (en«r por 
seguro que la transaci;ioa ile osla á 
una situación plenamente constitucio­
nal, no se veriBcai'á en modo alguno, 
á no ser que imprevistas cifcunslan- 
cias, que do s« espiran, la irapu<icran 
como necesidad supmna dei luomonto, 

Uamcrto —Diario de Barcelona.

CoQ que 7 a lo saben ustedes. El partido constita- 
îoDal debe perder la esperanza de suceder -di sefior 

Cénovas. Asi lo asegura Mamerto, y cuando él lo dice, 
ttiudiado lo tendrá.

Nada distaote eatoy de las opiniones de Mamerto; 
Do Tajan ustedes á creer lo contrario. Hace mucbo 
tiempo que pienso exactamente lo mismo que el arti­
culista del B ru s i  y hace mucbo tiempo que estoy con- 
«̂Dcido de que el partido constitucional no será poder 

cuando circuns landas imprevisías lo impongan 

necesidad suprema del mámenlo.
Este papel lo ba deiempeDado varias veces el anti- 

S'io partido progresista.
En distintas ocasiones ba servido de para-caldas y 

por lo mismo no me estraSa que hoy se le destine al 
oficio.

£4to para nosotros es muy honroso.
Heservarnos para cuando no hay otro remedio, 

Pi'Qeba ona cosa; que tañemos fuerza bastante para coo- 
‘farrestar las corrientes demaeósicas que podrian dar- 
>ioa un disgusto.

{*rueba también que somos de tan buena pasta que 
0 0 8  prestamos gustosos á sacar con nuestros dedos las 
^slaBas que otros se han de comer.

O lo que es lo mismo  ̂que mientras los otros fuman, 
«osotrog escupimos.

Y siempre contentos.
Condiciones tan recomendables, tal ta z  no haya otro 

partido que las posea.
No fallará quien nos eche en cara nuestro proceder 

y hasla nos diga que somos tontos de capirote, pero 
quien asi se esprese, no sabe lo que es patriotismo.

Quédese para otros hombres y otros partidos la in ­
diferencia ante los ayes de l?i oacion: busquen esos 
hombres y esos partidos el triunfo de sus ideas en for­
mar el vacio al rededor de las institucioDes; en atizar 
la guerra civil; en soliviantar las pasiones; en prepa­
rar DMlioes; el {tartido coa<4tÍ¡i.'tÍDaal obra de disiinta 
manera y nunca por el solo gusto de coger la sartén 
por el mango, colocará á su patria en el borde del 
abismo.

Esto demostrará á ustedes que somos unos buenos 
muchachos, solo que tenemos la desgracia de dar con 
gente olvidadiza que á lo mejor se le va de ia memo­
ria los favores que le hemos hecbo.

Y sino, vamos á ver: remóntense ustedes á cual­
quiera de las épocas en que la revolución ba triunfado 
en Expaña.

Toda revolución, aunque momentáneamente, lleva 
en sí ciertos escesos.

¿Quién los ba detenido?
De Sjo que no han sido los que se apellidan hom­

bres de órden. Estos se han metido en sus gazaperas y 
no se les ha visto el pelo basta que han podido conspi­
rar libremente.

Pasada la marea, esa gente que se llama conserva­
dora, léjos de contribuir al bien del pais, han hecbo 
todo lo contrario. No ha habido iniquidad que no hayan 
utilizado para llt'gar al logro de sus fines.

Para ellos la patria, la sociedad, la religión, la fa­
milia, nada significan ante su insaciable sed de mando.

Como los absolutistas, son capaces de repetir el he­
cho de Sao Cárlos de la Rápita, aunque como enton­
ces, se baile la nación empeñada en una sangrienta 
guerra.

Para esa gente de órden, nada hay que les detenga. 
Con tal de llegar al fin no dudan en valerse da los me­
dios mas reprobados.

Y porque los constitucionales no obran de ia misma 
manera; porqué prefieren la salud de la patria á sus 
intereses de partido; porque jamás contribuyeron á fo­
mentar ia intranquilidad y el desorden, por esto se les 
apellida cándidos y no se comprende que baya nna 
agrupación política que lleve su generosidad basta este 
punto.

Esto á mí me tiene sin cuidado, como estoy seguro 
que les tendrá también i  mis amigos.

Digan lo que quieran los mal contentos, el par'ido 
constitucional no abandonará nunca esta patrió'ica senda.

Siga la gente de úrden, desordenando el pais; con­
tinué con ese sistema de trampa adelante hasta que

venga la gorda; baga oídos de mercader á los ayw de 
los españoles sin tomar iina disposición que alivie en 
parte su precaria suerte; reparta á manos 1 enas grados, 
títulos y condecoraciones mientras el fisco se apodera 
de las propiedades cuyos dueños no pueden satisfacer 
las crecidas contribuciones que sobre ellas pesan; con­
feccione leyes draconianas para que la prensa no pueda 
hacer públicos los infinitos desaciertos que llevan al 
pais á una segura ruina; esto ¿qué importa?

Cuando ya todo se babrá agotado; cuando el des* 
concierto, la inmoralidad y lodo ese fúnebre acompaOa- 
súiento que incesaotemecta rodea & la gente de <Jrd^n, 
haya chupado ia última gota de sangre de los españo­
les; cuando ya no quede ni el mas pequeño resto de 
esperanza, entonces... jobl entonces, no hay que apa­
rarse; íxiste aun el paño de lágrimas á que se acude 
ordinariamente; existe aun el partido constitucional, 
que con su bonhomie de costumbre, se hará cargo del 
poder; volverá las cosas á su primitivo estado; enmen­
dará los innumerables disparates de sus antecesores, y 
se volverá tranquilo á su casa para que los hombres de 
órden vuelvan al dia siguiente á aprovecharse del fruto 
de sus afanes.

Cuando esto suceda ya saben los constitucionales el 
papel que les está reservado: quedarse al paño y espe­
rar que las circunstancias le impongan nuevafnente co­

mo necesidad suprema del momenfo.

M am erto  d ix i t .

CREENCIAS.

Credo
POLivno.

Pero, seSor, ¿es posible 
Que en esta bendita tierra 
Tan barata esté la guerra
Y tan caro el comestible?

T como esto es incompatible 
Con la paz; está muy clarol 
Si así coDtioúa... ¡amenl 
Creo, sin pasar por raro,
Que tendremoi unbelen...

— ¡V a  también!I

Y todo para ello auxilia!
El maltstar es inmenso,
Y goza, solo,—asi p;«nso—
La Ca iío-7ore... familia.

Digo lo que dice Emilia: 
«Porque le gusta bacer mal 
>La situacioo no bace bien 
»Y  creo, salvo el fiscal,
>Que etto traerá  algún belén.,.v 

~ / } 'o  también!!
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Msdrid astá... ¡en ta perrera!
De hambre Catalufla salta 
T nunca en Taleocía falta 
La cuestión e i l i r t o k r a .

Qaiera el gobierno ó no quiera,
Las «coDODoias tuyas,
Lector, entienda eitobien, 
Tcrnarange, econo... tu ya s ...

¡C rto , pves, gue habrá be ltn !.. .

— ¡Y o  también!!

Y nos dice L a  Poliiiea  

Que es, aunque m il de sa grado, 

Defensor asalariado 
De esta sitaacion raquítica:

<No está la cosa (ao crítica 
tComo dicen mas de cien. 
sEl fobierno, iclaro! aprieta...
Busca la última peseta 
F... ¡creo que habrá belen!

— [¡Y o  lambienU

jQue vamos con Inglaterra?
¿Qn« cien m il hotnbrei daremosf 
iQaa al cabo nos meteremoi 
En la r ru ó f ila  guerraT...

Cuidado, que es au«rte perra 
La de este paiil Y bien,
Sí «I gobierno vá i  la broma,
¿Qué sacará de «lio? Tomal 
Lo  que yo  treo; urt beleni 

— ¡Y o también!!

La langosta por la posta 
Pronto ha de dar mucho fruto.
— Oficial— «Bftá en canuto 

T  v i i  ascenderá langosta.*
Dtsde Madrid basta Ampolla,

Desde Lérida á Jaén 
Dican el rico y pelambrt-.

—Gobierno, me muero ¡;DE H lUBBEll 
¡Creo gtie vendrá el belen!

— ¡Y o  también!!

AI ver que e iti en candilero 
Tanto j  tanto petardista;
Al ver qua tanto carlista 
Tiene boy lleno el comedero:

Al p tD sa r que hay un TÍvero 
De sotanas y de tocas 
T qne en continuo vaivén 
Nos vamos hécia Iüs rocas...
Creo que tendrá  el belen...

— ¡Y o  también!!

Sim nisino.

T E - A - T H O g l ,

LO BABADÁ

ORABA HISTÓRICO EN TRES ACTOS T ER VERM 

OE DON J0S£ Fe LIU T COOINA.

El aolo anuncio de una nueva producción del teatro caU- 
l lD ,  atrae siempre al coliseo de la calle del Hospital numerosa 
concurrencia y esta no faltó el dia del estreno da la obra cnyo 
título sirve de epígrafe á este articulo. L i espectacion del pú­
blico no fué esta vez defraudada y aun cuando la nueva obra 
del señor Fstiu y Codina sea mai uc conjunto de hecho» que un 
drama propiamente tal y que alganos de los efectos, deban su 
origen mas á circunstancias esternas que i  los hecho» que ante 
el público se desarrollan, es inntgable que as la mejoa pro­
ducción del seBor Feliu y Codina y qua son justos ios apíauios 
que ha obtenido.

Vamos á dar i  conocer el argumento para las personas que 
aun no han asistido á ninguna de las representaciones de Lo  
BaSadá.

La condesa Habalta, viuda de Rsmon Berengner II  fCáp  

d 'e t to p a j ,  vive oculta #n la maaia da Jofre, payé» ó  siervo da 
remema, en compañia da su hijo, llamado mas Urde Beron- 
guer l l l j  el Grande. Aterrorizada Mahait» por la muerte alevo­
sa sufrida por su esposo, se halla ganosa de librar á su hijo da 
los peligros que son consigniente» á los q«e ciHen la corona 
condal, y  con este objeto allá en su retiro le ateooriia con las

relaciones de les crímenes que se fraguan en el palacio de los 
condes de Barcelona. En compaSía de «líos vive Turpinet, an­
tiguo Bufón de Cap u io p a ,  el cual perdió la razón por la 
pena que le causara el presenciar la muerte violenta d« la 
seQor.

Bamon es el guardian de las oveja» de Jofre, y prendado 
de la hija de este, sostiene con ella relaciones amorosas, v i­
viendo en la mas completa tranquilidad. Jofre descubre aque­
llos amores y conciba el propósito de redimir á su bija de la 
servidumbre. A este objeto fomenta la pasión del Rabadi, y 
cuando comprende que este no podrá ya vivir sin su amada, 
denuncia so presencia eu la masía i  la nobleza catalana, qio 
rebelada contra el Conde fratricida, corre pracipitada en bus­
ca del niiío para ceñirle la corona.

Sorprendidos Mahalta y Ramón juchan obstinadamente por 
rechazar el poder. A estetiampo reciben un pliego ó pergami­
no del rey de Castilla, nodficindoles que emplazado el asesino 
aste un juicio de Dios, bs sido vencido; amparo la contesta­
ción de ambos es la formal abdicación de la corona que se les 
ofrece. Perdida la esperanza de conseguir su objeto, Mis Fo- 
quet, mensajero de la nobleza, se dispone á retirarse, cuando 

recuerda que Ramón sa ba mostrado celoso de él y trata de 
bascar en los celos el último recurso. En efecto, Ramou se 
llena de furia al encontrarle i los pies de Aldeta, busca mane­
ra da vengarse, corre á bbstar la llave de la masia, que ba si­
do cerrada por la nobleza, la arroja por la ventana, la nobleza 
sube y él se declara ao aquel momento conde, impulsado por 
el deseo de castigar despnes al Ungido rival. La condesa se 
declara protectora de esle, exhorta al bijo.á que vaya á Bar- 
caloña, y él parte ya arrepentido de lo que ba hecho, dejando 
i  su amada en quien casitga la nobltza con sn desden, la am­
bición de su padre.

Tal es á grandes rasgos trazado el argumento de Lo  Ra- 

bad í. Como obra literaria puede colocarse t i  lado de las me­
jores del Teatro cttalan. La versificación es correcta y  en 
alguna escena magistral, y no se advierte en toda la obra una 
sola esprcsiun qne esté reSida con el butn lenguaje que deba 
oirse siempre eu la escena si el teatro hade corresponder á loa 
fines de su institución.

£n la segunda representación ba aparecido corregido el 
drama de algunos defectas que se notaron en la primera y 
aligeradas algunas escenai con lo queaparecen mis de relieve 
las bellezas que no deja de ofrecer la obra. Si en Lo Rabadá, 

hubiera mas exactitud histórica pira que fuese una completa 
verdad el titulo de drama hisíárico, y los personajes estuvie­
sen lodos en verdadero carácter, la obra seria una verdade­
ra joya de la escena catalana. Esto no obstante, creemos 
deber calificarla como bueaa, y pocas veces como en las no­
ches qua se ba representado Lo Rabadá, son tan merecidos los 
aplausos recibidas por al autor.

Al felicitarle, lo haremos también al seSor Carda Parre- 
ño por su acertada dirección y á la señora Abella, que 
en esta obra se presenta á mas altara que basta ahora la ha­
blamos visto. Los demás actores hacen lo que pueden y si no 
hacen mucho es porque i  nuestro modo de entender, no ba 
habido el mejsr acierto en la distribución de los papeles.

T d l i o .

Allá vá el B n s i  con todos seis menesteres.
Oigan.

(En la fábrica de Juguetes de los señores Jordana y  C 
solles estuvo el domingo de manifiesto la instalación que ei 
industriales envían á la Exposición univarsal da París. Figi 
un panorama corporeo de un ferro-carril, etc. Formando pi 
del decorado da la instalación hay dos perros de cartón 
piedra con ruedecitas giratorias an los piés para que los ni 
puedan pasearse en ellos.»

iComo se quedarán los franceses cuando vean esta ai, 
villal

lünos perros de cartón que en sus piés pueden pasen 
los niñosl

De seguro que el inventor le lleva el primer premio.

Un escocés llamado Wilson para dar muestra de'iu pn 
giosn fuerza muscular, se propone dar cuatro vueltas comp 
tas en una |ran plaza, con un caballo á cuestas.

Propongo al Sr. Wiison’un buen negocio.
Véngase á España y baga sus ejercicios en el bípódroi 

con el C. Conde sobre sus espaldas y le aseguro un fortnn 
en cuatro dias.

L a  PoUtiea crée que con el Código penal ¡riamos los peri 
distas á presidio ó al Asilo del Pardo.

Tiene razón el colega; al menos co i la ley en proyecto ii 
quedará siempre el consuelo de escoger entre ambas cosai.

Según un periódico, la langosta que ba aparecido en 
campo» de Tarragona, no es de la misma espacie que la q 
devastó los campos de Castilla el pasado año.

Ya comprendo. Será langosta ministerial.
¿A qué no lleva an sus alas al i r w f

En el

(Hoy ha amanecido el dia lluvioso, pero han caldo tanii 
lo algunas gotas de agna.i 

¿De agua?
¿Está Qstad seguro que eran da agua?

0 - A . S C O S

El concejal señor Güell ba sido agraciado con la cruz da 
Isabel la Católica.

Pocas distinciones habri tan merecidas.

Los eminentes servicios prestados á la patria por el señor 
Güell, son de aquellos que difícilmente se olvidan, y de aque­
llos que deben esculpirse en mármoles y bronces.

Ustedes ya sabrán quían es el señor Güell.
Yo tampoco.

La  Im prenta  dice que de la nube de periódicos semanales 
que se publicaban en Barcelona, la mayarla han desaparecido 
y que solo quedan firmes l a  Campana y Le Nanci.

Y La B omba que creia que con siete años de existancia aun 
podía contarse entra los vivos!

Pero... ya caigo; L* B d h b í  deba figurar en el número 
de... y a/ffuft otro , con que L a  Im prenta  señala á lo i super- 
vívientas.

Gracias por la atención.

Sin duda i  consecuencia de las reiteradas rogativas hinn 
taaido la satisfacción de ver caer alginas gotas \ ie  s^ua.)

Esta satisfacción sa ha aumentado con el indispensalí 
barrizal que, según añeja costumbre, hace intransitable 
pasee déla Rambla.

Conque miren ustedes si hemos gozado de satisfacción»

Paraca que se declarará compatibleen todos los casos, 
cargo de diputado con cualquiera otro cargo militar.

¿Falta subordinación en l i  mayoría?

La Comision de actas dictaminó favorablemente sobr» 
del Sr. Jover, diputado electo por el segundo distrito 
Barcelona.

Quedan pues en espectacion de retiro las camillas, botiqo 
nes y demás efectos iam{anot que tanto coadyuvaron i  
eleecion.

Dice L a  Correspondeneia que el gobierno francés se ha s 
resueltamente á la  estradicion de Rosa Samaniego.

Por mi parta, puíden quedárselo los franceses y pued* 
ponerlo an conserva si lea parece.

Lo mfjor sería que lo exhibieran en la eeposicion.
Así verian una ñera que el mas canocador tomaría por i 

hombre.

En la calle de San Sadurnl un espendedor de leche coloca 
su mesa en mitad de la acera, de modo que los transeúntes 
tienen que pasar par al arroyo.

Lo pongo en conocimiento de la antoridad competente, pa­
ra que se sirva repasar las ordenanzas municipales y ver si 
hay en ellas algún articulo que autorice semejante infracción.

Según L a  E p u a , la crisii e» <tn hecho transitorio y pai 
dominarla hay que buscar medios transitorios.

Justo: y asi de tránsito en tránsito llagaremos al a 
garrobal.

El alcalde de Azcaray (Logroño) fué sorprendido en al aci' 
de robar in  la casa de un tejedor de aquella villa.

Apaga y  vámonos.

El general en jefe del ejército del Norte propone un di*" 
tintivo para denotar el luto en los jefes y oGciale».

¿Es que prevée la muerta da! gobiarnot

En Zaragoza un padre ha quemado con un ascua los lábí^ 
de su hijo por haberte pnesto á comer sin esperar ^  

llegada.

Seguro que ese padre as concíliado. Para comer quiera-*^ 
el primero.
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DOMINGO DE RAMOS.

E l RAIO DE lA  SITUACIOir.
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Vi á publicarse an periódico titulado E l  Clamor de la  

P a lr ia .

Trabajo ÍD Ú til. Este clamor no llega nanea á los oídos de 
la coDciliacion.

El día 30 de Marzo se sintió «n Córdoba nn temblor dé 
(ierra.

;Qué ministro habló en las Córtes aqiel dia?

El ministro de la Guerra pide créditos para las fortalezas 
de las islas Baleares.

Al mismo tiempo parece qne se propone adqnirir cincoen- 
la cañones Krupp.

¿Paes no nos decia el señor Ministro que las islas Baleares 
•staban á cubierto no solo de caalqoier tentativa sino que 
también de un ataqae foroial7

Pues no lo entiendo.

Por lo que pudiera suceder, Inglaterra se propone, ante 
la posibilidad de una lucha con los moscovitas, echar mano 
de todas las reservas.

¿Mentales?

Leo.

•Los constitucionales prometen al sefior Posada Herrera 
sembrarle de flores el camino si acepta sus amorosos ra- 
qaiebros.»

No; según Mamerto, el seBor Posada Herrera es el desti­
nado á suceder al señor Cánovas, de consiguiente, los conslí- 
tucionaies lo que hacen es llenar de flores el camino, porque 
muchas se necesitan para cubrir los abrojos de la situación y 
machas mas para encontrar quien cargue con el muerto.

Dicen da Gerona que también se deja sentir allí el hambre 
de un modo aterrador.

Nadaj lo diaho: á este paso no habrá mas remedio que 
imitar á los habitantes del maestrazgo.

Algarrobas i  lodo pasto.

Durante el primer trimestre de este aBo se han cerrado en 
Madrid sbteciewtos c in c d ís t í i  t ie s  establecimiento! por la 
imposibilidad de pagar los impuestos que boy [gravan á la in­
dustria.

L a  PoHiica, no obstante, dice qne esos establecimientos 
cerrados, no los ha visto.

Se comprende: el colega lodo lo vé de color de fosa. La 
parte negra 'no la distingue.

Ta le compraremos unos anteojos.

Algún periódico de la locaíidad difundió la noticia de que 
en Puerto de la Selva se habia declarado una verdadera epi- 
mia da viruela hasta el punto de que empezando por el alcalde 
y acabando por los médicos, todos habían abandonado la po­
blación, espantados del progreso que lomaba la enfermedad.

No se asusten ustedes, porqne en todas estas noticias no 
hay una sola palabra de verdad.

Con que, á dormir tranquilos.

¿Qaé ocurrió la otra noche en San Gervasio antre una pa 
reja de Guardias Civiles y un grupo de gente sospechosa?

To no be podido averiguarlo con certeza, pero segon se 
susurra, parece que bubo tiros, y presos y lesionados y qne 
se encontró nn oniforme de oficial y  un rewolver descargado.

¿Tendremos alguu carca en campaña?

El lunes próximo tendri lugar en el teatro Komea el be­
neficio de los porteros y acomodadores de aquel coliseo.

Pondráse en escena el drama L a  F i l ia  del m arxan í y 
pieza lo s  ca n ia  de V illafranca.

Cuento con que no dejarán ustedes de asistir á la función, 
porque... vamos, los muchachos se lo merecen.

la

Un periódico malagueño nos dá la triste noticia de qut don 
Carlos necesita dinero á todo trance.

To también.

T aqui tienen ustedes no caso raro. En «ste punto don 
Garlos y  yo pensamos de la misma manera.

Cuatro mensualidades van i  pagarse al clero de Huesca. 
¡Qué boca abrirán los maestros de escuelal

Un anuncio modelo:

«Alabanzas divinas en reparación de las blasfemias, cnyo 
número aumenta cada dia: á 3 reales el ciento.

Baratas ss venden las blasfemias.

L a  España nos recomienda el ayuno y  dice que esto de 
ayunar es una costumbre antigua.

Pero que en los tiampos modernos ha tomado unas pro­
porciones colosales.

Me astraBa que solo el señor Güell haya sid» agraciado 
con una cruz.

Creo qu« esU distinción timbien la marecian los señores 
Iglesias y Lladós.

Sin embargo, estos últimos se han quedado con la boca 
abierta.

lAsí se premia la consecuencia!

Me cuentan que en la iglesia de San José, el P. predicador 
S9 despacha i  su gusto contra lodo lo que huele á liberaL 

iFirme, firme, reyorendlsimo paíer-, los fracmasoueí deben 
esterminarse hasta la quinta generación.

Dice L a  Epoca que corre por estos mundos una proclama 
anónima y  subversiva dirigida á los catalanei.

iSubversiva y anónima!
iZapelI

Por fin don Cárlos Chapa ha recobrado el Toison de Or* 
que le había sido robado.

Solo ha podido observar que la fallaban sei* piedras valo­
radas en 60,000 francos.

Todavía no llega esta cantidad á la millonésima parle de lo 
que arrancó á loa españoles durante la guerra.

Conque, tenga paciencia que mas podria ser.

Demos recibido primorosamente impreso el discurso que 
nuestro querido amigo y correligionario el sanador don José 
Müluqner y T.rrell pronunció en el Senado los días 29 de marzo 
y 1. de «ste mes, en apoyo á la enmienda que presentó á los 
artículos 30 y H  del famoso proyecto de ley de imprenta.

Siempre es un consuelo que hombres como el señor Ma- 
Inquet rompan una lanza en favor del periodismo, pero des- 
graciadamente lodos los esfuerzos son inútiles, pues el go­

bierno se ha empeñado en convertirnos en propietarios y  no 
hay que darle vuelUs¡ ya varán como sale con la suya.

En el Alte Aragón se han perdido la mayor parte de tas 
cosechas.

Buena ocasion para que La  España recomiende el ayuno á 
ios aragoneses.

El B n a i publica un arliculo que titula; L a  cosa marcha.

¿Uácia donde?

El señor Candan dijo en el Congreso qne Romero Robledo 
es el Nerón de los ayuntamientos.

jQué ufano se pondría don Francisco al verse comparado 
con tan ^ran¿e,bombre¡

Se ha repartido el número 10 de la  I lu s trac ión  Venatoria, 

que se publica en Madrid, en t í  columnas de gran folio, de 
bella edición, con magníficos grabados de caza y pesca. Cuesta 
en Madrid como en provincias, 6 pesetas el trimestre, IS  el 
semestre y S i al ano.

El número 5.° de la elegante publicación quincenal qne 
con el titulo L a  Bordadora vé la luz en Barcelona, ha visitado 
nuestra redacción y do él eslractamos el signientesomarío:

Advertencia.— De los bordados y labores de adorno como 
parte integrante de la educación de la mujer, por doña
D. M. de Detrell.—Sección de labores: Lección quinta, por 
las señoritas Gimpera.—Pliego de dibujos, por J. de Fer-
rán.— Explicación de los mismos, por S. B._Binova al

croichel, por doña Dolores M. de Delrell.—Guía de los bor­
dados.— Variedades.—Sección amena, por Violeta.*—Chara­
da.— SoIucion.—Geroglífico.—Correspondencia.

con sin igual desparpajo, 

que, por una que aqui cierren, 
abren ciento en otro lado.
Es decir, que Bsrcelona 

de vicio se eslá quejando 
por los treinta mil obreros 
qn« carecen de trabajo;
Porque «todo vá muy bien, 
muy retebien» si, entre tanto 
que el pueblo come algarrobas, 

con pavo el C. vá engordando.

Apenas falla un segundo 
para el punto de las cuatro:
—Nombrada una comision
de profesores muy sabios
para que estudien la esencia
de aquel famoso petardo
cogido t'n f ra g a iií ie n  casa

de un Primo que es muy nombrado,
le encontraron entre acibar,
y entre ceniza mezclados,
un lerroncitode azúcar
y otro do sal, para el bravo,
para el digno polizonte
que se arrojara á apagarlo;
con unos granos de quina

que el Gobierno se ba tragado.
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ün sujeto preguutd i  otro cuanto dÍD«ro tonia, y ^ ts  cOI 
testó: solo tengo monedas de 2 y de 4 duros, al número d(| 
las de 4 duros es igual á las 7* partes de las de í ,  y toda 
juntas aquivalen al doble de las de 8, menos C.—¿Cuantos daj 
ros tenia el sugeto preguntado?

Casa.

ROMPE CABEZAS.

N. Vico.— Sevilla á la una—Que su Pepita gana. 

Con estas palabras formar un refrán.

Misira-EL-BAJA.

A una pollita que en el Parque habia 
alegre y retozona paseando 
dije, te prima dos, tres (u a r ta  mía, 
y  contestóme solo suspirando.
Grande mi placer faera, niña hermosa, 
si obíeniendo tu amor puro y profundo, 
complaciente, me dieras amorosa 
tu linda mano, la m^jar del mundo.
Me das el si, pero tu Dios me esquiva 
que el ser yo dos tres tu amor me p riv it

H b t r a t i s t í .

PiRTES TELEGRiífICOS,

(Servicio particular oe La Bomba.

Madrid, á las tres en punto, 

con un minuto de atraso:
— Desde primero de Enero 
del corriente, á Gu de Marzo, 
más de setecientas tiendas 
solo en .Madrid se han cerrado.
E l Tiempo afirma, no obstante,

H»n M5o«Ito ei l'robleina, perico, Mena y  a . B.
La charada la ban deiciírado To-Tu, c. V., Híeirii-e¡-BaJá Períí 

Cárlos P., Harta 7 Juau L. '

CORRESPONDENCIA DE U  BOMBA »

D. J. de H. (BarceloD».]—La compoíicioD es demasiado atreyida 
olvide que bay ud fiscal.

■yo-Tu. (id.)— ís  diflcullo-a: pruebe con olra.
C. V. (Id.)—Venga la soIucion da iu  charada y  to ÍDíertará.
Sietemesioo. (Madrid.)—Se reciben sus carias. Indiqueno» tos oiíni'

que desea. Preferimos los trabajos políticos.
D. C. C. (Barcelona.)—Es demasiadu csteosa y poco á propósito nart 

iudole del periódti-o. m  *  cu ii
D. L  A. (Lérida.)—Recibida la librania, Vueho á  recordarte que « W  ®®COrÍdad 

mes de f f lir to  w  publicaron cinco Diimeros. |  ,
Tussuí-el-Ferni. (Barcelona.)— se íp s e r ta r á .
Nisifu. ;itl.)—Bs necesario mas laconi'mo. Disponemos de poco espafi 
fe. R. R. ÍSelva de Uar.)— Papda íu  suFcriri^n hasta fio ae eelicmt' 
n. T. C. (Tordera.)—pagado aasii lia de octubre. FalUiii 6« cenlii 
D. J. B. (Canet de Jfar.)—Bnterados de su carta. Espcraremci su 

mda.

Impieata d« galvador Hanero, Boada itg  -Barceitu.
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